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P R E F A C I O 

EN septiembre de 1943 el señor doctor Eduardo Agu i r re Pequeño me 
invi tó a colaborar en algunos trabajos de Geología y Paleontología de 
Nuevo León. Con gusto acepté la honrosa invitación del doctor Agu i r re 

Pequeño y al inaugurarse la citada inst i tuc ión c ient í f ica en enero de 1944, 
f u i nombrado Profesor extraordinar io de Geología y Paleontología por el 
señor doctor Enrique C. Livas, Rector de la Universidad de Nuevo León. 

Posteriormente el doctor E. Agu i r re Pequeño, Director del Ins t i tu to 
de Investigaciones Científ icas, aceptó mi proyecto de trabajos sobre la 
"Geología del Estado de Nuevo León". Según el c i tado proyecto "e l levan-
tamiento del Mapa Geológico se hará por medio de la investigación geoló-
gica a lo largo de líneas que cruzan el terreno del Estado de Nuevo León 
del este al oeste aproximadamente, porque los estratos geológicos t ienen 
la dirección N-S, más o menos". Además, por no disponer del t iempo nece-
sario para levantar el Mapa Geológico detal ladamente, sólo pudieron ha-
cerse exploraciones bastante rápidas, cuyos resultados, tomando en cuenta 
los de publicaciones de referencia anteriores, bien pueden servir para hacer 
el Mapa Geológico con los datos principales, tales como la extensión, la 
edad y la posición geológicas de los sedimentos y demás rocas. Para com-
pletar este Mapa Geológico parece indispensable y út i l agregar un tex to 
expl icat ivo acerca de la "Geología del Estado de Nuevo León". Corno erí la' 
temporada pasada únicamente fué posible hacer la exploración .de la 
norte de Nuevo León, sólo puedo presentar la citada Geología'-en pa 
ahora doy a conocer, después de t ratar la "H is to r ia del desarrollo*' 
conocimientos geológicos del Estado de Nuevo León" y la' "B ib i í 
Geológica de Nuevo León", la primera parte, referente a i la "G.eól 
la parte Nor te del Estado de Nuevo León". 

México, D. F., jun io de 1944. f0NOQWUVHSlTj«M! 
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HISTORIA DEL DESARROLLO DE LOS CONOCIMIENTOS 
DE LA GEOLOGIA DEL ESTADO DE NUEVO LEON 

Tanto el Mapa Geológico anexo como este estudio acerca de la 
"Geología del Estado de Nuevo León" contienen los resultados bien esta-
blecidos de autores que han hecho investigaciones geológicas en Nuevo 
León o que en publicaciones generales se han referido especialmente a 
la geología del Estado. Estos datos pueden servir para dar una breve histo-
ria sobre el desarrollo de los conocimientos geológicos sobre dicha Entidad. 

La referencia más antigua a la geología del Estado de Nuevo León 
tal vez es ¡a de A. Vignot t i , en 1868, quien al hablar de los recursos mine-
rales de México, se refiere también a este Estado. También J. Eleuterio 
González, poco después (1873) describió los minerales útiles de Nuevo 
León y no es hasta 10 años más tarde, cuando se publican por primera 
vez contribuciones a la geología científ ica del Estado de Nuevo León, 
puesto que en 1883 Ch. Á. Wh i t e describe la paleontología del Cretácico 
Superior y en 1884 P. Frazer, lo mismo que S. Ramírez, tratan en sus 
respectivas publicaciones la mineralogía de Nuevo León. Ya en 1890 P. 
Noriega y M. F. Martínez dan la primera reseña sobre la geología de 
Nuevo León, pero es algo después (1893) cuando Wh i tman Cross diserta 
también sobre la petrografía del Estado, en parte por el trabajo práctico 
de la Cía. Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, S. A. y por las minas 
que se explotan en Nuevo León por la citada compañía y otras. Además, 
la geología de Nuevo León recibe un impulso por la labor excelente del 
Inst i tuto de Geología en México, sobre todo por las inevstigaciones de 
J. G. Aguilera y E. Boese en partes del Estado de Nuevo León. Después, 
E. T. Dumble estudia las capas del Terciario en la región este y siguen 
las investigaciones sobre minerales variados, por ejemplo, sobre fosfatos, 
estudio comenzado por T . Flores; sobre el petróleo y sobre la geología 
regional, estudiada por E. Boese, P. Wa i t z y F. K. G. Mullerried. Hay tam-
bién la tendencia de dar a conocer ciertos problemas de la geología de 
Nuevo León al hablar sobre el noreste de México, como se nota en publ i-
caciones de W . Staub, L. B. Kellum y R. W . Imlay y al mismo tiempo 
continúan los estudios sobre los minerales útiles, como lo hizo J. García 
Lozano sobre los fosfatos y W . H. Tr ip le t y O. H. Burbridge Jr. sobre los 
minerales de plata, plomo y zinc. 

Todavía, no obstante la amplitud de la obra de los autores mencio-
nados, queda mucho por hacer, porque se sabe poco acerca de la estrat i -
grafía de las series de sedimentos conocidos para la posición geológica de 
los sedimentos y rocas y para un buen conocimiento de los cuerpos ígneos 
y la geología histórica de Nuevo León. Por esto y porque se conoce de 
Nuevo León menos acerca de la geología que sobre los terrenos de los 
Estados vecinos al oeste de esta Entidad, parece necesario un estudio geo-
lógico que tienda a reunir nuevos datos por exploraciones en el campo y 
los resultados de tales y de todas las de autores anteriores bien pueden ser 
la base para trabajos futuros y más detallados. 

Para éstos y también para el estudio que aquí se presenta, es nece-
sario referirse a todas las publicaciones anteriores, por lo que se inserta 
en seguida la 
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Parte Primera 

GEOLOGIA DE LA PARTE NORTE DEL ESTADO DE NUEVO LEON 

I n t r o d u c c i ó n 

Conforme al programa expuesto arriba, el autor en enero y febrero 
de este año hizo varias exploraciones geológicas en la parte norte del 
Estado de Nuevo León, porque era necesario proceder de manera siste-
mática para cumplirlo. Se comenzó la exploración en la parte norte del 
Estado y fué posible hacer las siguientes exploraciones e investigaciones 
en el campo: 

1.—Desde Lampazos a la región de La Mesilla, cerca de San Patricio 
y a la pendiente oriental de la Mesa de Cartujanos. 

2.—Desde Bustamante al O, atravesando por el Cañón y la Sierra del 
mismo nombre, por la llanura, las lomas y serranías y las mesetas y cuestas 
se llegó a Espinazo, Coah. 

3.—Desde Monterrey al Cerro de la Silla y a la serranía que desde el 
citado cerro se extiende rumbo al SSE. 

4.—Desde la Estanzuela, al S de Monterrey, se hizo la travesía de las 
sierras, cañones y valles, rumbo al OSO por el Potrero de Santa Catarina, 
Las Tinajas, El Pajonal, Santa Cruz hasta cerca de "Puerto Conejo". 

5.—Desde Montemorelos se hizo la exploración e investigación de las 
Sierras y Valles de la región por Rayones, Santa Rosa, El Guaponal, Ciénega 
del Toro, San Pablo, San Rafael, Hediondilla hasta Gómez Farías, Coah. 

Todas estas exploraciones e investigaciones geológicas tuvieron lugar 
en el O montañoso del N de Nuevo León, porque el E ha sido explorado 
ya y descrito por autores (Bibl., 19, 31 -34, 84, 90) . Durante las exploracio-
nes, hechas por el autor en enero y febrero del año en curso, se estudiaron 
sobre todo los sedimentos y rocas, su edad y su posición geológicas, para 
obtener así los datos indispensables y fundamentales para el mapa y los 
perfiles geológicos y para esta síntesis de la geología del N de Nuevo León. 

El N de Nuevo León incluye todos los terrenos desde el l ímite norte 
del Estado hasta una línea oeste-este que pasa un poco al S de Montemo-
relos y Rayones y los respectivos límites del Estado en el O y E. La exten-
sión de esta parte norte del Estado de Nuevo León es de 300 kilómetros de 
N a S y casi de 220 kilómetros del E al O, siendo esta últ ima extensión 
muy variable, pues los límites este y oeste del Estado son muy quebrados. 

Capítulo I 

MORFOLOGIA (OROGRAFIA) DE LA PARTE NORTE DEL 
ESTADO DE NUEVO LEON 

W . W . Porter (85) en 1932 y después E. Ordóñez (81, 82) han hecho 
estudios especiales, de un carácter general sobre la morfología y las provin-
cias fisiográficas en el NE de México. Ordóñez admite solamente la pro-
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vincia fisiográfica de la "Faja Costera del Golfo de México" y la de la 
Sierra Madre Oriental al O, mientras que Porter para el E de Coahuila y 
terrenos vecinos de Nuevo León quiere establecer entre la Sierra Madre 
Oriental y la Faja Costera del Golfo una región, el piamonte (p iedmont) , 
caracterizado por serranías y cerros, es decir, una región transicional entre 
las sierras en el O y la planicie en el E. El autor de estas líneas, en un 
trabajo no publicado todavía, ha demostrado que existen cuatro unidades 
morfológicas o provincias fisiográficas, caracterizadas por una morfología 
especial y que son del este al oeste: el Plano Costero del Golfo, la Planicie 
de las Capas del Terciario, el piedmont o las serranías y cerros al pie orien-
ta! de la Sierra Madre Oriental y f inalmente esta últ ima. De estas cuatro 
unidades falta en la parte N del Estado de Nuevo León-el Plano Costero 
del Golfo que está más al E del límite oriental del Estado, pero sí se notan 
perfectamente bien las otras tres unidades morfológicas, lo mismo que 
más al N, en el E del Estado de Coahuila. Se extienden de N a S, mejor 
dicho, de N N O a SSE, a través del N de Nuevo León. A l E de una línea 
que une Anguila, Vallecil lo, Cerralvo, Los Ramones, Encinas y Tr inidad 
queda la zona de la planicie de las capas del Terciario y desde la línea 
indicada hacia otra, más al O que pasa por Lampazos, Vil laldama, Mon-
terrey y Montemorelos, queda la zona del piedmont o de las serranías y 
cerros. A l 0 de la línea indicada están las sierras y valles de la Sierra Madre 
Oriental. 

La morfología del E revela una planicie que se levanta gradualmente 
desde una altura de aproximadamente 50 metros arriba del mar hasta 200 
a 250 metros en el límite occidental y es en parte casi plana; en otras 
partes hay lomerío o cerritos bajos. Esta zona corresponde geológicamente 
a la extensión que tienen en el E de Nuevo León las capas del Terciario 
que demuestran una inclinación ligera hacia dicho rumbo. Los pocos ríos 
y arroyos en esta zona corren en diferentes direcciones, pero f inalmente 
se desvían sobre todo el E, debido a la inclinación general de la zona, que 
en este Estado tiene una anchura hasta de 100 kilómetros. 

A l O de la zona anterior hay otra, de una anchura de 60 a 70 ki lóme-
tros, con superficie quebrada. También esta zona se levanta gradualmente 
hacia el O, de 200 a 250 metros sobre el nivel del mar hasta 350 a 550 
metros. En los terrenos de esta zona se levantan serranías, cerros, mesetas, 
mesas y lomeríos, cuya altura mayor llega hasta de 1,200 metros, es decir, 
a menor altura que la Sierra Madre Oriental más al oeste. La zona se 
extiende del N N O a SSE, pero las prominencias del terreno se notan sobre 
todo en la porción N, donde hay varias serranías largas y bastante anchas, 
desde Lampazos en el N hasta el E de Cadereyta, en el S. Esta zona morfo-
lógica corresponde a terrenos, compuestos de sedimentos del Cretácico 
Superior y Medio, ligeramente plegados o más bien ondulados, estando los 
ejes de las ondulaciones lo mismo que en las serranías, dirigidos del N N O 
al SSE. También hay en esta zona algunas prominencias, compuestas de 
rocas ígneas, que están al SE de Sabinas Hidalgo. Respecto a la inclinación 
de los terrenos, los ríos y arroyos se dirigen sobre todo del E al NE. 

A l O de la zona anterior se levanta la llamada Sierra Madre Oriental, 
terreno muy quebrado, de una anchura de por lo menos 60 a 80 kilómetros, 
en ei N de Nuevo León. Se extiende esta zona del N N O al SSE, pero es 
una aglomeración de sierras, con dirección en la porción norte de N N O a 
SSE y en la porción sur de O N O a ESE. En ambas porciones hay sobre todo 
sierras paralelas, separadas por valles angostos. Se levantan en el este desde 
una altura de 550 metros sobre el nivel del mar, hasta 800 a 1,100 metros 
en el límite occidental del Estado de Nuevo León, donde esta zona de la 
Sierra Madre Oriental no termina todavía. En la zona norte las sierras se 
levantan hasta alturas de 1,500-1,700 metros, pero en la porción sur llegan 
¡as sierras a tener 2,000-2,500 metros sobre el nivel del mar. Las sierras 
tienen varios kilómetros de largo, y hasta 30 kilómetros y aún 50 kilóme-
tros, pero son angostos desde algunos centenares de metros hasta varios 
kilómetros. Son cruzadas a veces por cañones transversales, que casi cortan 
estas sierras en dos o varias partes. Los valles tienen la misma dirección 
que las sierras. El desagüe natural de esta zona se hace por ríos y arroyos, 
que en general toman la dirección al E por la inclinación general de los 
terrenos, pero por el rumbo variado de los valles y cañones siguen las direc-
ciones indicadas de los valles, o cualquier otra dirección. El curso de muchos 
ríos y arroyos es muy quebrado debido a la dirección diferente de los valles 
longitudinales y de ios cañones transversales. 

En el mapa adjunto I se encuentran los rasgos morfológicos del N de 
Nuevo León, en sus tres zonas distintas y los sistemas hidrográficos de la 
región. Es de mencionarse que no se conocen todavía de manera exacta 
las extensiones de las sierras y serranías en el oeste de la región descrita, 
por lo que es imposible dar una enumeración de estas prominencias oro-
gráficas. 

De todos modos hay que indicar claramente que las tres zonas morfo-
lógicas no están separadas rigurosamente por líneas paralelas, sino que 
éstas son algo sinuosas y además, en cada zona hay diferencias de la 
morfología, sobre todo en la zona media y en la Sierra Madre Oriental. 
Sobre todo, esta últ ima parece ser más compleja en toda su extensión 
(77) que de lo que se creía por mucho tiempo. No es imposible que la 
porción sur de la Sierra Madre Oriental en el N de Nuevo León, sea algo 
así como una subzona que atraviesa aquélla casi transversal mente y divide 
el norte de la Sierra Madre Oriental en dos partes con el mismo rumbo, 
en el NO de Nuevo León y E de Coahuila o en el S de Nuevo León y NO 
a O de Tamaulipas, pero estas partes son divididas, a su vez, por otra parte 
de la Sierra Madre Oriental con dirección O N O a ESE y continúan hacia el 
O N O y también hacia el ESE. 

Capítulo 2 

LOS ESTRATOS Y ROCAS, SUS FOSILES Y EDAD GEOLOGICA 
EN EL N DEL ESTADO DE NUEVO LEON 

Siendo el clima de toda la parte N de Nuevo León bastante desértico, 



la vegetación es reducida en general, por lo que hay cierta facilidad para 
investigar los terrenos geológicamente, puesto que hay numerosos aflora-
mientos, aunque en la porción occidental lo quebrado del relieve di f icul ta 
bastante la exploración. 

Pero, se sabe ahora que en el N de Nuevo León abundan los sedimentos, 
son escasas las rocas ígneas y falta'n por completo las rocas metamórficas. 
En los afloramientos (Mapa No. 2) aparecen los sedimentos marinos del 
Jurásico Superior y Cretácico, las rocas ígneas, los sedimentos del Tercia-
rio y los depósitos del Cuaternario. Pero, como más al O y S afloran tam-
bién los sedimentos del Paleozoico y las rocas ígneas y metamórficas del 
Precámbrico, es probable que debajo de los sedimentos y rocas del Meso-
zoico y Cenozoico haya en el N del Estado de Nuevo León estos mismos 
sedimentos del Paleozoico y las rocas citadas del Precámbrico, probable-
mente semejante a los sedimentos y rocas antiguas, conocidas en otras 
partes de la República Mexicana. 

Seguramente hay en todo el N de Nuevo León sedimentos de consi-
derable espesor del Mesozoico. Por los fósiles característicos encontrados, 
estos sedimentos pertenecen al Jurásico Superior y Cretácico y afloran al 
O de las capas del Terciario, es decir, al O de la línea que pasa por 
Anguila, Vallecil lo, Cerralvo, Los Ramones, Encinas y Trinidad, en las 
zonas morfológicas central y del O pero se les ha encontrado también en 
la perforación de San Ambrosio, cerca de Camarón, por lo que probable-
mente jos citados sedimentos del Jurásico Superior y Cretácico continúen 
también debajo de las capas del Terciario en la zona oriental del N de 
Nuevo León. El conocimiento de los sedimentos del Jurásico Superior y del 
Cretácico se debe sobre todo a E. Boese (15-18) y C. Burckhardt (21-22) , 
pero todavía falta mucho por conocer, pues tanto el espesor total como de 
los diferentes pisos y los fósiles contenidos en los sedimentos son poco cono-
cidos. No obstante, se ha hecho aquí la tentativa de describir las caracte-
rísticas de los sedimentos del Jurásico Superior y del Cretácico respecto 
a espesor, su composición litológica y fósiles encontrados hasta ahora. 

Los sedimentos del Jurásico Superior se componen de estratos arci l lo-
arenoso-calcáreos, de un espesor total de 500 a 700 metros aproximada-
mente y con invertebrados fósiles, a saber: amonitas, bivalvos, corales y 
otros grupos marinos, que han sido encontrados al O y SO de Monterrey 
en la Sierra Madre Oriental y en la citada perforación cerca de Camarón. 
Se conocen ya 6 lugares y zonas del Jurásico Superior al O, SO y SSO de 
Monterrey y hasta una distancia de 60 kilómetros de esta ciudad. Por los 
fósiles característicos, encontrados en los respectivos sedimentos del Jurá-
sico Superior, es seguro la presencia de las cuatro divisiones, a saber: el 
Oxfordiano, el Kimeridgiano, el Portandiano y el Ti tónico en el N de 
Nuevo León. 

El Oxfordiano correspondiente al O Superior (10) , cuya presencia es 
muy probable porque se conocen ya estratos inferiores al Kimeridgiano, se 
compone de más de 80 metros de caliza, en parte con nodulos de pedernal 
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de color pardo con Nerinea y corales. Estos estratos afloran en el Cañón de 
las Cortinas y en San José de la Boqui l la. ' ' 

El Kimeridgiano está representado por bancos ejercidos de caliza (en 
parte fosfática) y concreciones calcáreas, por arcilla, pizarra (en parte 
carbonosas en alternación y de un espesor de 150 metros aproximada-
mente (17, 10, 49) . Esta serie, en parte, contiene amonitas del género 
Perisphinctes y amonitas características, a saber: Ochetoceras neohispa-
nicum, Idoceras sp. (e sp. del grupo duranguense), I. a f f . balderum Lorio!, 
Craspedites sp. En la parte inferior de la serie hay capas de yeso. La serie 
del Kimeridgiano ha sido hallada ya en el Cañón de la Sandía, cerca del 
Pajonal, en la Sierra de las Pintas, cerca de Ciénega del Toro, en el Cañón 
de las Cortinas, en la Sierra de la Marta, cerca de Santa Clara y el autor 
de este trabajo encontró las capas del Kimeridgiano también entre San 
Pablo y San Rafael, a 70 kilómetros al SSO de Monterrey. En general, las 
capas inferiores de la serie contienen yeso y las superiores amonitas. 

El Portlandiano es la parte mejor conocida del Jurásico Superior y ha 
sido hallado ya en la Sierra de. la Marta, en el Cañón de la Sandía, cerca 
del Pajonal, en el Valle al sur del Cañón de Santa Catarina, tal vez al O de 
Monterrey (17), en el Cañón de las Cortinas (49) , en el anticl inal de 
San José de las Boquillas (10) , y además en la perforación cerca de Cama-
rón (22). La serie del Portlandiano se compone de arenisca, arenisca 
calcárea (en parte de colores rojos y amaril los), de conglomerado, pizarra 
y pizarra arenosa de color gris, amarillo y rojo y de caliza arcillosa o are-
nosa en alternación. Esta serie, en conjunto, tiene un espesor considerable, 
pues pasa de 300 metros. En la parte inferior de la serie, correspondiente 
al Portlandiano Inferior, se encuentran ostras fósiles grandes del género 
Exogyra, etc., un bivalvo tal vez del género Pecten y amonitas del género 
Perisphinctes. La parte superior de los estratos, correspondiente al Por-
tlandiano Superior, contiene bivalvos y amonitas, como Kossmatia victoris. 
El autor de este trabajo encontró, además, una amonita no determinada 
todavía y en un lugar como a 3 kilómetros al OSO de San Pablo, que queda 
a 70 kilómetros al SSO de Monterrey. 

El Ti tónico parece estar presente también en el N del Estado de 
Nuevo León, puesto que Humphrey (49) indica que tal vez la parte ter-
minal de la serie de areniscas y pizarras en el Cañón de las Cortinas pueda 
ser de edad titónica. 

Los estratos del Cretácico, sobrepuestos a los anteriores del Jurásico 
Superior, se componen de sedimentos calcáreo-arcilloso-arenosos, de un 
espesor total muy considerable, aproximadamente 2,000 metros en prome-
dio. Las tres divisiones del Cretácico, Inferior, Medio y Superior, son ya 
bien reconocidas en el N O del Estado de Nuevo León. 

El Cretácico Inferior está representado por estratos de varios cente-
nares de metros de espesor (300 a 500) de composición variada, a saber: 
pizarra, marga, caliza, caliza dolomítica, caliza arcillosa, caliza apizarrada 
en alternación y con fósiles marinos variados, tales como amonitas, pequio-
dontos, corales y briozoarios. Según E. Boese (17) , afloran los estratos 



infrscretácicos en las sierras al sur de Monterrey, en la región de Ciénega 
del Toro, cerca del Guaponal, en la Sierra Borrada, cerca de San Rafael, 
en la Sierra de la Marta, en el Valle al sur del Cañón de Santa Catarina y 
en el̂  Cañón de las Cortinas. El autor de este trabajo observó capas del 
Cretácico Inferior en la sierra al O del ferrocarri l México-La redo, en un 
cañón frente a la Estación Alamo, en la Sierra de la Popa, en la serranía 
al SSE del Cerro de la Silla, en la serranía entre La Estanzuela y el Potrero 
de Santa Catarina, al SO de Monterrey y en varios lugares entre San Rafae. 
y San Pablo y tal vez al E de Ciénega del Toro, entre el Guaponal y Santa 
Rosa. Además, ha sido encontrado el Cretácico Inferior más al NE, en la 
perforación cerca de Camarón (22). Se conocen ya las siguientes subdivi-
siones del Cretácico Inferior, demostradas por fósiles característicos, el 
Berriasiano, el Neocomiano, el Hauteriviano, el Urgoniano y el Aptiano. 

El Berriasiano es tal vez demostrado por calizas con Berrisella, según 
Boese (17) , en la Sierra de la Marta y en el Cañón de la Sandía, cerca del 
Pajonal. 

El Neocomiano ha sido reconocido por la subdivisión inferior, el Valan-
viniano, mientras que la superior, el Hauteriviano, es dudoso todavía. La 
subdivisión inferior se compone de más de 200 metros de pizarra, caliza 
arcillosa, marga y bancos medianos de caliza, en alternación, que contie-
nen abajo corales y briozoarios y arriba amonitas, a saber: Thurmannites 
cf Thurmanni Pict. et C. in Burckhardt, Thurmannites sp., Hoplites sp. y 
Neocomites. Estas capas han sido halladas en lugares al SO de Monterrey, 
como por ejemplo, en el Valle al S del Cañón de Santa Catarina, en la 
Sierra Borrada, cerca de San Rafael, en la Sierra de la Marta, en el Cañón 
de las Cortinas (49), lo mismo que en la perforación de Camarón, donde 
se hallaron estratos con Crioceras, Bochianites y Hoplites. El Neocomiano 
Superior o Hauteriviano, no está bien demostrado todavía por fósiles, pero 
según Humphrey (49) , se presenta tal vez en el Cañón de las Cortinas por 
algunos centenares de metros en capas y bancos de caliza, en parte dolo-
mítica. 

El Urgoniano, según Boese (17) , es la serie de capas de caliza con 
Monopleura y Requienia, que afloran en las sierras al S de Monterrey. 

Del Aptiano ha sido reconocida una parte con toda seguridad, pero 
según Humphrey (49), existe el Apt iano Inferior en forma de más de 100 
metros de capas y bancos de caliza y de caliza dolomítica, en el Cañón de 
las Cortinas y allí está representado el Aptiano Superior por 30 metros de 
pizarra y capas de caliza, con Dufrenoya justinae (Hi l l ) y Parahoplites, 
serie conocida también como Gargasiano. Además, es probable que las 
calizas del Apt iano existan en la Sierra de la Popa y en la sierra al O de 
Alamo, porque el autor reconoció debajo de los bancos gruesos de la caliza 
mesocretácica, la caliza subyacente en forma de capas y bancos medianos. 

El Cretácico Medio está representado por estratos de caliza, en parte 
con pedernal y marga, en alternación y de un espesor considerable (700 
a 1,400 metros). Los bancos gruesos de caliza afloran en muchas sierras 
y serranías del O de la región y tienen una extensión mayor que los demás 

estratos, lo que también se nota por los muchos cañones, peñas y peñascos 
en la roca caliza mesocretácica, que son formaciones geológicas frecuentes, 
pintorescas, y aún en parte gigantes, bien conocidas en la zona del O y en 
la central donde aflora la caliza mesocretácica en la cima o en los flancos 
de las sierras y serranías, que se divisa perfectamente bien desde la ciudad 
de Monterrey, al contemplar el paisaje hacia el NO, O y SE. Esta caliza 
mesocretácica contiene amonitas en la región de Lampazos y en el sub-
suelo de Camarón, mientras que en la mayor parte del N de Nuevo León 
esta misma caliza está llena de paquiodontos y algunos otros invertebrados 
marinos, como corales, etc. No obstante esta repartición de paquidontos 

<j amonitas, hay que insistir en el hecho de que algunos bancos de caliza 
en la región de Lampazos contienen también paquiodontos y fuera de esta 
región hay en la caliza mesocretácica igualmente bancos y capas que con-
tienen amonitas, por lo que no hay una separación rigurosa de las dos facies 
citadas, lo que debe animar a los especialistas a hacer una investigación 
científica cuidadosa en partes del N de Nuevo León, donde se observan 
perfiles completos de la serie del Cretácico Medio. 

En la región de Lampazos, especialmente en la sierra del mismo 
nombre, gran parte del Cretácico Medio, ha sido reconocido por Boese 
(19) , quien observó las siguientes series de estratos del Vraconiano y 
del Gaul t : 

150 metros de bancos delgados de caliza y marga, con Scholoen-
bachia d. gr. trinodosa Boese. 

100 metros de capas de caliza y marga en alternación, con Scholo-
enbachia d. gr. Acutocarinata (Shum.) Marcou, Schloenbachia 
d. gr. Belknapi Marcou, Turr i l i tes aff . Bergeri Brogn. y grandes 
Macraster. 

Más de 500 metros de bancos gruesos de caliza con nodulos de 
pedernal negro, con Hoplites af f . rudis Par. et Bon. 

La serie inferior de este perfi l se encuentra también en el Cañón al 
O de Vil la de Santiago y el Cretácico Medio ha sido hallado igualmente 
en la perforación cerca de Camarón, donde hay calizas cuya parte inferior 
contiene un Parahoplites del Gault y la parte superior algunos bivalvos. 

A l O, SO y S de Monterrey hay, según Boese (15, 16, 17), cerca de 
Monterrey (Icamole-García, Cerro de la Mi t ra, Cerro de la Silla) y al SO 
de la misma ciudad (Sierra de Laureles, entre San Juan Bautista y el 
Pajonal), de Cieneguita rumbo a Santiago, en el Guaponal, cerca de Cié-
nega del Toro y según Humphrey (49), en el Cañón de las Cortinas la 
sección general siguiente del Cretácico Medio: 

Cenomaniano, 300 metros de estratos, arriba pizarra y capas de 
caliza y abajo arenisca arcillosa. 

Vraconiano, 100 metros o más, de bancos y capas de calizas en 
parte con pedernal negro y con belemites, Inoceramus y amo-
nitas. 

Gault (Albiano Infer ior) , 100 metros de bancos gruesos de caliza, 
también bancos delgados de caliza, en parte con nodulos .y 



lentes de pedernal negro, con paquiodontos (Caprina, Capri* 
nula, e t . ) , Nerinea. 

También el autor observó en su exploración a principios de 1944, en 
varios lugares, las calizas del Albiano Inferior y Medio, demostradas por 
el hallazgo de Toucasia texana Roemer en el Cañón de Bustanmante, en 
la Sierra de Bustamante al SO del pueblo del mismo nombre, al E del 
Pajonal, entre El Pajonal y Las Tinajas, al O de La Estanzuela, entre 
Montemorelos y Rayones y en guijarros de caliza en varios lugares de la 
misma región, como por ejemplo al O de Bustamante y al SO de Monterrey; 
se halló también otro fósil característico, Toucasia patagiata (Whi te) y 
la T . texana Roemer en calizas entre El Pajonal y Las Tinajas y miliolidos, 
ahora en parte identificados como Nummuloculina (46) , pero de edad 
albiana, en calizas que afloran al SO del pueblo de Bustamante en la 
Sierra del mismo nombre. Además, estas mismas calizas mesocretácicas, 
sobre todo del Albiano Inferior y Medio, son de gran extensión en las 
sierras del Occidente de la parte N de Nuevo León, pero hay que indicar 
también que todavía falta el conocimiento detallado de las calizas meso-
cretácicas respecto a su litologia y sobre todo respecto a los fósiles 
contenidos. 

El Cretácico Superior está representado por estratos arcilloso-calcá-
reo-arenosos, de un espesor considerable con muchos centenares de metros. 
Af loran los estratos del Cretácico Superior, sobre todo en la porción 
noroccidental del N de Nuevo León que contienen invertebrados marinos 
variados y en parte restos vegetales continentales. Hay gran variedad 
litològica y paleontológica del Cretácico Superior, que ha sido bien estu-
diado por autores anteriores, principalmente E. Boese (17, 19), también 
por W . S. Adkins (1 ) , Dumble (34) , Jones (63) , Scalia (87) , y Wh i t e 
(109). He aquí la descripción de las diferentes secciones del Cretácico 
Superior. 

El Turoniano, porción basai del Cretácico Superior, se compone de 
250 a 350 metros de pizarra y de caliza arcillosa en alternación, conte-
niendo en parte nodulos de limonita y pequeños grupos de cristales de 
pirita. Las capas del Turoniano contienen bivalvos marinos, como Inocera-
mus labiatus Schoth., Inoceramus hercynicus Petr. y otros restos fósiles. 
Se encuentran las capas de referencia principalmente al pie de las sierras, 
compuestas de caliza mesocretácica, como por ejemplo, al N y NE de 
Lampazos (108, 84) , al pie de la Sierra de Lampazos (75) y al pie de otra 
sierra más al Sur de la anterior al E de Villaldama, según las observaciones 
del autor en 1944, al pie de las sierras al E de Reata, cerca de Ramones, 
en la Sierra de Papagallos (17) , al O de Monterrey (11) , cerca de San 
Juan Bautista al S de Monterrey (17) , al pie noroccidental del Cerro de 
la Silla y al pie occidental de la serranía pegada al mismo cerro (Mul lerr ied, 
1944), al O de La Estanzuela y al pie de las sierras en los cañones entre 
La Estanzuela y hacia el SO hasta Santa Cruz (Mullerr ied, 1944), lo 
mismo que al pie de las sierras, en los cañones entre Montemorelos y El 

Guaponal (Mul lerr ied, 1944) y según Boese (17) , en Los Ahorcados al S 
de Montemorelos. 

El Senoniano Inferior está representado sobre todo por pizarra, arcilla 
y marga y caliza, en parte semejante a gis. La porción inferior de la serie, 
que es del Coniaciano, tiene un espesor de 100 metros o más y se compone 
de pizarra, marga y algunas capas de caliza. El único fósil reconocido hasta 
ahora es Globotruncana sp. (90) , de un lugar en la carretera México a 
Laredo, como a 45 kilómetros al N de Monterrey, mientras que el hallazgo 
de la Chiapasella pauciplicata Mul lerr ied (76) queda dudosa respecto de su 
procedencia, porque el autor en su artículo original (76) indica que según 
la etiqueta procede del Cerro de la Silla. Los demás lugares donde afloran 
las capas del Coniaciano, se encuentran en la Sierra de Papagallos y en otros 
señalados ya al hablar del Turoniano. 

La parte superior del Senoniano Inferior es del Santoniano, caracte-
rizado por las mismas capas ( l i tològicamente), que el Coniaciano y de un 
espesor de 400 metros o algo más todavía. En el Santoniano Inferior se han 
encontrado amonitas, a saber: Mortoniceras texanum Roemer, Pachydiscus 
flaccidicosta Roemer y bivalvos, como Inoceramus af f . regularis d'orb., 
Inoceramus sp., colectados y determinados por E. Boese (19) y E. T . 
Dumble (34) . Las localidades de estos fósiles corresponden a las ya seña-
ladas al hablar del Turoniano y además, a la Sierra de Papagallos. Las 
capas del Santoniano Superior contienen una amonita, Gadryceras Kayei 
Forbes, encontrada cerca de Val ledi lo (19) y una ostra, Exogyra laeviscula 
Roemer, citada por Ch. A. Wh i te . (110) y procedente de Nuevo León. 
Además, la South Texas Geological Society (90) ha dado a conocer de un 
lugar en la carretera de México a Laredo, a 125 kilómetros al N N E de 
Monterrey, cerca de Vallecil lo, la presencia de microforaminíferos en mar-
gas, a saber: Guembelina sp., Allomorphina sp., Golbotruncana arca, Globi-
gerina cretácea y bivalvos, Inoceramus y Dorothea bulleta. 

El Senoniano Superior está demostrado por una serie de estratos 
arenoso-arcillosos, de varios centenares de metros de espesor, que afloran 
principalmente en el N O del N de Nuevo León, en las zonas señaladas al 
hablar del Senoniano Inferior y del Turoniano. La parte inferior del Seno-
niano Superior se compone de arenisca, arenisca apizarrada, arcilla api-
zarrada y arcilla, en alternación y contiene invertebrados fósiles marinos, 
como amonitas de los géneros Coahuilites y Sphenodiscus y ostras de los 
géneros Ostrea, Exogyra y Gryphaea, sobre todo en los lugares siguientes, 
al N O de Lampazos (19) , en El Pescado, a 60 kilómetros al NNE de Lam-
pazos, en el llamado "Salado Arch " (63), al N de El Aguila, al N O y SE 
de Huizachito, Escalera, al E y SE de Espinazo, Coah. (Mullerr ied, 1944), 
cerca de La Estanzuela y hacia el SO en los Valles hasta Santa Cruz 
(Mullerr ied, 1944), en el Potrero de Santa Catarina (Mullerr ied, 1944), 
en la región de la Sierra de la Popa y hacia Reata, cerca de Arista y al O 
de Monterrey (19) . Las capas citadas contienen Exogira costata Say y 
Gryphaea (Pycnodonfa) vesicularis Lam. y otros bivalvos, gasterópodos y 



además se conocen ya tres zonas de amonitas en Jas citadas capas, según 
E. Boese al N y N O de Lampazos, a saber: 

3 .—Zona superior del Sphenodiscus intermedius Boese, cerca de 
El Jabalí. 

2 .—Zona media del Sphenodiscus lenticularis Owen, cerca de El 
Jabalí. 

1 .—Zona infer ior del Coahuil i tes sheltoni Boese, cerca de San 
Patricio. 

El espesor de la porción infer ior del Senoniano Superior, correspon-
diente al Senoniano Superior, par te inferior y porción infer ior de la parte 
media seqún está indicado arriba, es de más de 600 metros (90 ) . La parte 
media del Senoniano Superior se compone de arenisca, en parte de color 
pardo o rojo, de pizarra arenosa, arcil la arenosa, arenisca conglomerát ica, 
en parte con concreciones ferruginosas, y con ostras fósiles, gasterópodos, 
dientes de t iburones y también restos vegetales. Es una serie marina y en 
parte salobre. Los bivalvos encontrados hasta ahora son ostras glabra M . 
et H. var. wyomingensis, Anomia micronema Meek, Modiola regularis 
Wh i te , Corbula subundifera Wh i te , Corbicula sytheri formis M . et H. y los 
gasterópodos Melania wyomingensis Meek y Odontobasis buccinoides 
Wh i te . Las capas con tales fósiles han sido encontradas en los lugares 
señalados ya al hablar de la parte infer ior del Senoniano Superior y tal vez 
aflora también en la región de Santa Cruz (al SO de La Estanzuela), donde 
el autor encontró bastantes gui jarros de arenisca de color pardo y con 
restos carbonosos. 

Hay que indicar, especialmente, que se conocen también foraminí fe-
ros en las capas Navarro, que corresponden a la parte infer ior y la porción 
infer ior de la parte media del Senoniano Superior. Tales foraminíferos se 
hallan en la carretera de México a Laredo, en un lugar a 160 ki lómetros al 
N N E de Monter rey donde hay: Gaudryna sp., Guembelina sp., Robulus 
navarroensis, Anomal ina pseudopapillosa, Bulimina pupoides, Gyroidina 
micheliniana, Globotruncana arca y Globotruncana canaliculata y a 180 
ki lómetros al N N E de Monter rey se encontraron los siguientes foraminí -
feros: en la parte infer ior de 500 metros de espesor, Hemicristalaria ensis, 
Clavulina insignis, Dorothea bulleta, Bulimina aculcata, Bulimina pupoides, 
Gyroidina oxycona, Verneui liana sp., Anomal ¡na spp., Cibicides spp., tam-
bién bivalvos Inoceramus, Pecten, el gasterópodo Tur r i te l la y el cefalópodo 
Belemrites. En la parte superior de dichos 150 metros de espesor hay 
Siphogenerina plumerae, Amobacul i tes sp., Haplophragmoides sp., Lent i -
culina spp., Guembelina spp. 

La parte superior del Senoniano Superior se compone de estratos de 
bastante espesor con arenisca( arcil la arenosa y caliza arenosa en a l terna-
ción, con Sphenodiscus a f f . pleurisepta Conrad, Ostrea cor tex Conrad y 
otros fósiles, pero es conocido en pocos lugares, cerca de La Angui la (a 50 
ki lómetros al NE de Lampazos), al SSE de Val leci l lo y tal vez al E y SE de 
Espinazo,Coah., en terrenos del Estado de Nuevo León (Mul ler r ied, 1944). 

Cenozoico. Durante la era geológica posterior al Mesozoico, es decir, 

el Cenozoico, también se formaron bastantes estratos, y además algo de 
rocas ígneas. Los primeros son del Terciar io y Cuaternar io y las rocas ígneas 
son tal vez únicamente del Terciar io. 

En el Terciar io se conocen sobre todo sedimentos y algo de roca ígnea, 
que se encuentran diseminados en las zonas media y occidental del N de 
Nuevo León, mientras que los sedimentos del Terciar io ocupan toda la 
zona or iental del Estado. 

Los estratos del Terciar io están poco estudiados todavía, puesto que 
casi las únicas indicaciones acerca de ellos son las de E. T . Dumble (29 a 
34) y otras en el Mapa Geológico del NE de Méx ico de E, Porch Jr. (84 ) . 
Además, E. Boese y O. A. Cavins (19) han publicado algunos datos refe-
rentes al contacto de las capas del Terciar io con los estratos más antiguos. 
Seguramente se encuentran los sedimentos del Terc iar io al E de las sierras 
y serranías del N de Nuevo León, ocupando ellos toda la extensión de la 
zona morfológica or iental del Estado. Estos sedimentos pertenecen a las 
subdivisiones del Eoceno, Ol igoceno y Plioceno, mientras que no están 
representadas capas del Mioceno. 

Los estratos del Eoceno pueden ser divididos en tres series, que 
son casi idénticas a las reconocidas más a! N , en Texas y donde son cono-
cidas como serie de Midway, W i l c o x y Claiborne (véase A . C. Trowbridge: 
A geologic reconnaissance in the Gul f Coastal Plain of Texas near the Rio 
Grande. U. S. Geol. Survey, Prof. Paper 131-D, 1923). 

La serie de Midway t iene en el N de Nuevo León un espesor de 350 
metros (90) y se compone de arcil la gris con concreciones calcáreas, 

'pizarra y arenisca apizarrada en alternación y cont iene algunos bivalvos 
marinos. 

La serie de W i l cox t iene un espesor de 650 metros (90 ) , pero demues-
tra variaciones del espesor debido a una erosión posterior. Las capas son 
de pizarra con concreciones, pizarra arenosa, arenisca y pizarra arenosa 
carbonosa en alternación, que contienen restos vegetales, por lo que esta 
serie es considerada como de origen no-marino. 

La serie de Claiborne es de un espesor considerable, de 1,000 metros 
(90) y puede ser subdividida en cuatro porciones: Moun t Selman y Cook 
Mounta in, Yegua, Fayette, y Frío. Las porciones Moun t Selman y Cook 
Mounta in t ienen un espesor de 900 metros aproximadamente y se compo-
nen de arci l la con concreciones y arenisca micácea en alternación, que 
contienen bivalvos marinos, como Venericardia planicosta, Ostrea alaba-
miensis, Ostrea sellaeformis, Pyrula sp., Cassidaria sp., etc., encontrados 
según Dumble (34) en La Laja y buenos af loramientos de estas porciones 
de la serie de Claiborne se encuentran al N de Los Herreras. La porción 
Yegua es de un espesor mayor de 100 metros; se compone de arci l la con 
grandes concreciones y de arenisca roja en al ternación, que cont ienen 
bivalvos y gasterópodos fósiles, como Venericardia planicosta, Volut i l i thes 
petrosa, Pseudoliva vetusta, Nat ica recurva, Harpa sp., Pecten sp., etc. , 
como se observa cerca de Borregos y al N de China. La porción Fayette 
t iene más de 100 metros de espesor, se compone de arcil la y arenisca en 



alternación, que en parte contienen ostras fósiles, como Ostrea contracta, 
encontrada cerca de Borregos y Chilari l lo y aflora la porción de Fayette 
también cerca de China al N de Aldamas. La porción Frío tiene un espesor 
de más de 100 metros; se compone de arcilla con yeso, de arcilla amari-
llenta con concreciones arcillosas de color rojo, que contienen yeso y de 
arenisca apizarrada con pequeñas ostras características, como ai SE de 
China. Más arriba en la serie del Eoceno, hay capas de arcilla y de arena 
con yeso; etc., como en el lugar "Laguna de los Indios", donde hay fósiles 
en las citadas capas, como Pecten, Tell ina y Cardium, que según W . H. 
Dalí (véase 34) , demuestran la edad del Eoceno Superior u Oligoceno. 

Los estratos del Oligoceno han sido reconocidos únicamente al E de 
China y en el lugar "Laguna de los Indios", donde se observan sedimentos 
de arcilla y arena y capas calcáreas en alternación, que más al sur, pero 
ya en el vecino Estado de Tamaulipas, contienen corales, foraminíferos y 
bivalvos, fósiles marinos que demuestran la edad geológica del Oligoceno 
Superior de las respectivas capas, mientras que estratos del Oligoceno 
Inferior hacen falta en el N de Nuevo León o no han sido encontrados 
todavía. Faltan los estratos del Mioceno y del Plioceno, se conoce única-
mente el llamado conglomerado de Reynosa. 

Este tiene un espesor de 15 metros y en algunos lugares algo más 
todavía y sobrepone las capas del Eoceno y Oligoceno y aún en algunos 
lugares los estratos del Cretácico, pero se encuentra el conglomerado de 
Reynosa únicamente en las partes planas del N de Nuevo León, en la zona 
de la planicie al oriente y en algunas llanuras de la zona morfológica 
media, donde llega hasta el pie oriental de la Sierra Madre Oriental. El 
conglomerado es de grano mediano o grueso y se compone de guijarros 
mal arredondados de caliza, también de pedernal negro u oscuro y de 
arenisca. • 

Del Terciario son también las rocas ígneas estudiadas en parte ya en 
1893 por Whi tman Cross (25) y después por Aguilera (5) y en parte seña-
ladas en el Mapa Geológico del NE de México por E. L. Porch Jr. (84) . Los 
afloramientos conocidos se encuentran al E de las serranías entre Lampazos 
e Higueras, en montañas al N y al SE de Sabinas Hidalgo y en la Sierra Madre 
Oriental, pero solamente en la Sierra del Carrizal, al O de Golondrinas. 
En esta sierra hay, según J. G. Aguilera (5 ) , roca ígnea del t ipo de la 
diorita augítica, mientras que en las montañas cerca de Sabinas Hidalgo 
aflora tal vez roca ígnea del t ipo de las rocas conocidas más al SSE, en la 
Sierra de San Carlos, que también está al este de las serranías de la zona 
morfológica media (compárese E. H. Watson: Igneous rocks of the San 
Carlos Mountains. The Geol. and Biol. of the San Carlos Mountain, Tamau-
lipas, México. 1937). Las citadas rocas ígneas en el N de Nuevo León 
parecen todas rocas intrusivas que están en sedimentos del Cretácico M e -
dio y Superior y como aquéllas han metamorfoseado los citados sedimentos 
son más recientes que éstos, es decir, del Terciario. También puede haber 
en estos lugares de intrusiones otras rocas extrusivas, como sucede en la 
Sierra de San Carlos. 

Los depósitos más recientes en el N del Estado de Nuevo León son 
del Cuaternario y representan sedimentos superficiales de espesor muy 
reducido, en general de algunos metros y hasta un espesor de 50 metros, 
pero tienen una extensión muy grande, puesto que se encuentran en casi 
todo el N de Nuevo León. Son de origen terrestre y en parte de origen 
acuático. Hasta ahora no se han encontrado fósiles en estos depósitos del 
Cuaternario. Tampoco se conocen fósiles del Cuaternario encontrados en 
otras muchas partes de México, como los elefantes y otros mamíferos 
gigantes o grandes, lo mismo que bivalvos de agua dulce. En el N de Nuevo 
León hay grandes extensiones de capas terrestres y acuáticas en las gran-
des llanuras y en los valles, depósitos de arcilla y arena, guijarros y loess, 
que es de grano-muy f ino y de color amarillento. En los valles hay también, 
lo mismo que en las llanuras a lo largo de ríos y arroyos, capas de arena 
y de guijarros, que son depósitos fluviales de tiempos pasados y en parte 
todavía en formación hoy día. También las tierras son de la edad cuater-
naria. En parte contienen en la superficie bastante salitre o son tierras 
salitrosas, propias del clima semi-desértico que hoy y desde hace muchc 
tiempo es el clima de la región en'estudio. Las tierras salitrosas se obser-
van sobre todo en la llanura entre Las Estacas y la serranía "Los Cerr i tos" 
al O y OSO de Bustamante, lo mismo que en la llanura que existe entre 
Hediondilla y San Rafael, extendiéndose ambas llanuras mucho hacia el 
NO y SE y teniendo un ancho de 10 kilómetros aproximadamente. También 
las tierras no-salitrosas son muy comunes, pero varían bastante puesto que 
se observan tierras arcillosas y otras arenosas o calcáreas. Hay que mencionar 
todavía otro depósito del Cuaternario, la llamada caliche, compuesta de 
carbonato de calcio, de color amaril lento gris a blanco sucio, formado de 
las rocas de caliza que tienen una extensión muy grande en el O de la 
región y del conglomerado de Reynosa, de extensión considerable en el E, 
pues la caliche también es muy frecuente en el N de Nuevo León, en 
forma de costra sobre la roca o como relleno de grietas superficiales. 

Capítulo 3 

TECTONICA O POSICION GEOLOGICA DE LOS ESTRATOS Y ROCAS 
EN LA PARTE N DEL ESTADO DE NUEVO LEON 

Los estratos y rocas descritos en el capítulo anterior tienen diferente 
posición geológica. Mientras los sedimentos del Cuaternario son horizon-
tales, las rocas y los estratos del Terciario, del Cretácico y del Jurásico 
Superior tienen cierta inclinación o plegamiento y afallamiento, que ha 
sido demostrado ya por algunos autores anteriores, como Ch. L Baker (10) 
E Boese (15) , A. R. Jones (63) , L. B. Kellum (64, 68) , F. K. G. Mul lerr ied 
(75) , F. L. Nason (79), W. Staub (94) y P. W a i t z (108). Ahora, por la 
exploración geológica del autor, hay nuevos datos, complementarios de las 
ideas de autores anteriores (Perfiles geológicos No. 1 -4 ) . 

Los sedimentos del Cuaternario son superficiales y de espesor redu-



cido, pero aunque demuestran en parte ligera estratif icación cruzada, 
estas capas cuaternarias son perfectamente horizontales, lo que indica 
de modo claro que después de la formáción de ellas no han sido estorbadas 
por algún movimiento tectónico. 

Por lo contrario, los estratos y rocas del Terciario, del Cretácico y 
Jurásico Superior, demuestran claramente su posición geológica secundaria, 
por ser inclinados, plegados y afallados, aunque las diversas formaciones 
geológicas no demuestran uniformidad tectónica. 

Así es como el conglomerado de Reynosa, del Plioceno, se compone 
de bancos gruesos con varios grados de inclinación, como se puede obser-
var bien en muchos afloramientos del citado conglomerado, al E de la 
Sierra Madre Oriental y hasta el límite oriental del Estado de Nuevo León. 
Esta inclinación de los bancos del citado conglomerado ha sido causado 
posteriormente, tal vez a fines del Plioceno o principios del Cuaternario, 
época geológica que en otras partes de la República Mexicana también 
presentó movimientos tectónicos que causaron cierta inclinación de estra-
tos y rocas. 

Las capas del Terciario Inferior, Eoceno y Oligoceno Superior, son, 
como ya se explicó, de un espesor considerable (más de 2,000 metros), 
afloran en la zona morfológica oriental del N de Nuevo León, con inclina-
ción de 10 a 45 grados hacia el E y ENE y tienen una dirección general de 
N N O al SSE (Perfiles geológicos No. 1 -4 ) . Más al E, en terrenos del 
vecino Estado de Tamaulipas, las mismas capas del Terciario Inferior 
demuestran menor inclinación y además una ligera ondulación. Dentro 
de los límites de Nuevo León, las capas del Terc iar io Inferior de-
muestran una inclinación algo variada, en parte debido a que en 
la base de la serie de Claiborne y en la del Oligoceno Superior 
hay disconformidad, indicando que en aquella época geológica ha 
habido algún movimiento tectónico. Pero, además, indica la inclinación 
general hacia el E y ENE de las capas del Terciario Inferior, que hubo otro 
movimiento tectónico, causante de la inclinación muy fuerte de la serie 
de referencia. La edad geológica de este movimiento geológico no está 
bien conocida, porque faltan dentro del Estado de Nuevo León capas del" 
Mioceno, etc., pero en analogía con. otras partes de México, el movimiento 
tectónico de referencia es probablemente bastante reciente, de principios 
del Plioceno o f in del Mioceno. 

Las rocas ígneas del Terciario, que afloran en el E de la Sierra Madre 
Oriental y en las regiones de Sabinas Hidalgo, en el N del Estado de 
Nuevo León, son más recientes que los estratos que contienen tales rocas, 
es decir, son posteriores al Cretácico, porque han intrudido y metamorfo-
seado los estratos cretácicos. Su posición geológica es entonces causada 
por-la fuerza de la intrusión, pero pueden mostrar estas rocas ígneas tam-
bién la influencia de algún movimiento tectónico posterior, posiblemente 
de fines del Mioceno o principios del Plioceno. La edad geológica de las 
intrusiones, acompañadas tal vez por extrusiones, es en analogía de lo que 
se sabe en otras partes de la República Mexicana, de principios del 'Tercia-

rio y contemporánea al movimiento tectónico fuerte que tuvo lugar des-
pués del Cretácico. 

Los estratos del Cretácico y del Jurásico Superior que son de un espe-
sor considerable (más de 3,000 metros) demuestran un plegamiento bas-
tante fuerte en la región de la Sierra Madre Oriental y menos fuer te al E, 
en la zona morfológica mediana del N de Nuevo León. En las dos zonas 
morfológicas, la dirección de los pliegues es N N O a SSE, también O N O a 
ESE y a veces NO a SE, pero al E de la Sierra Madre Oriental los flancos 
de los pliegues tienen un echado de 10 a 45 grados y son anchos y largos. 
Los anticlinales y sinclinales tienen en esta zona de 20 a 30 kilómetros de 
largo y un ancho de hasta 10 kilómetros. Además, estos pliegues son sim-
ples, sin complicaciones, tal vez estorbados solamente por una que otra 
falla de poco desplazamiento, y de dirección N N O u O N O (Perfiles geoló-
gicos No. 1 -3 ) . En la otra zona más al O, en la Sierra Madre Oriental, el 
plegamiento ha sido más enérgico, porque los anticlinales que corresponden 
a las sierras, son menos anchos y más altos que al E. Además, los flancos 
de los pliegues son muy inclinados, verticales y aún inclinados hacia el 
centro del pliegue (Perfil geológico No. 4 ) . Pero, hay en la Sierra Madre 
Oriental, dentro del N de Nuevo León, dos subzonas distintas, una al N N O 
con pliegues de dirección N N O a SSE de preferencia y otra en el S de 
pliegues con rumbo ONO. 

La primera subzona abarca la región desde el N O hasta una línea 
este-oeste; en la región de Topo aproximadamente. En ésta los ant i -
clinales parecen más largos que en la otra subzona, llegando a unos 20 a 
25 kilómetros de largo, pero con ancho de muy pocos. La inclinación de 
los flancos de los pliegues es de 25 a 50 grados y pocas veces es casi 
vertical. Además, hay al pie de los anticlinales; que generalmente corres-
ponden a sierras, fallas no bien estudiadas todavía. 

En la otra subzona de la Sierra Madre Oriental, al sur de Topo, los 
anticlinales o sierras parecen ser menos largos en comparación al norte 
y tienen de varios hasta 20 kilómetros de largo y un ancho de varios cen-
tenares de metros hasta algunos kilómetros. Además, los pliegues tienen 
flancos más inclinados que en el N o verticales y hasta inclinados hacia 
su centro. También se observan pliegues de dos o varios anticlinales o 
pliegues secundarios en forma de zig-zag o pliegues múltiples en un solo 
anticlinal. Además, hay fallas en los pliegues longitudinales. También lle-
gan los anticlinales que corresponden a las sierras a una altura mayor que 
más al N porque tienen elevaciones de 2,000 a 2,500 .metros sobre el nivel 
del mar o desde 1,500 a 2,000 arriba del nivel de los terrenos al pie oriental 
de la Sierra Madre Oriental. Ya Boese, en 1906- (15) presentó otro perfi l 
detallado que da una buena idea acerca del plegamiento enérgico que tuvo 
lugar en esta subzona de la Sierra Madre Oriental. La exploración del 
autor al O de Montemorelos ha dado además a conocer que esta subzona 
se extiende desde Topo hasta algo al SO de Montemorelos, distancia de 
casi 100 kilómetros y que en dirección ESE de esta subzona queda la 
Sierra de San Carlos, Tamps., a una distancia de 100 kilómetros desde el 



pie oriental de la Sierra Madre Oriental. En la Sierra de San Carlos los 
estratos del Cretácico tienen la misma dirección O N O a ESE que en la 
subzona de la Sierra Madre Oriental de referencia. Esta subzona continúa 
del límite occidental del Estado de Nuevo León hacia el O N O y hasta 
muy al O, como lo han demostrado varios geólogos norteamericanos en 
los últimos 10 años. Parece entonces que este sistema tectónico atraviesa 
la Sierra Madre Oriental del O N O al ESE y que tal vez no se desvía aisla-
damente como opina R. W . Imlay (54). Además, resulta ya que la Sierra 
Madre Oriental es más compleja de lo que antes se aceptó, como lo había 
indicado ya el autor en otra publicación (77) . 

Capítulo 4 

GEOLOGIA HISTORICA DE LA PARTE N DEL ESTADO 
DE NUEVO LEON 

Después de la formación de las rocas basa les del Arcaico y Protero-
zoico, conocidos en el O y S de la República Mexicana, hubo una época 
geológica marina del Paleozoico, cuyos estratos marinos afloran en el O 
y S de México y aún más cerca de Nuevo León, en los Estados vecinos de 
Coahuila y Tamauiipas, por lo que se acepta como muy probable que los 
mismos depósitos se encuentran en el N de Nuevo León también, pero 
debajo de estratos más recientes del Mesozoico y plegados o afallados 
como en otras partes de México, a causa de un movimiento tectónico de 
fines del Paleozoico. 

Continuó el período continental, como en otras regiones de la Repú-
blica Mexicana, con fases marinas locales hasta el Jurásico Superior, que 
está bien representado en el N de Nuevo León, porque así lo indican los 
estratos marinos de ese período y del Cretácico, que afloran al occidente 
del N de Nuevo León y que han sido encontrados también en el E en la 
perforación de Camarón. 

Estos estratos del Jurásico Superior y del Cretácico son esencialmente 
marinos, pero según C. Burckhardt (21), dejan ver la existencia de una 
facies batial con amonitas y de otra nerítica con paquiodontos etc. y en 
parte hasta salobre y continental, lo que es indicado tanto por los fósiles 
que contienen los referidos estratos como la lito logia de tales sedimentos. 
A grandes rasgos puede establecerse que había en el E un mar bastante 
profundo durante el Jurásico Superior y el Cretácico, que en el O tenía 
poca profundidad. La playa estaba cerca al NO y también hubo playa en el 
NO de Nuevo León durante parte del Mesozoico Superior. En detalle hay 
que indicar todavía que las amonitas que según C. Burckhardt, son pruebas 
de un mar más profundo en el E., se encuentran también en el O en uno que 
otro banco del Mesozoico Superior, pero esta misma distribución se conoce 
también en el E, puesto que las amonitas se encuentran allí también en 
uno que otro banco y además hay intercalados bancos con bivalvos, paquio-
dontos, etc. Es probable que todo haya sido mar nerítico, con partes de 
fitología variada o que varió la profundidad del mar del Jurásico Superior 

y Cretácico, lo que solamente puede demostrar una investigación espe-
cial de los estratos del Mesozoico Superior y sobre todo en combinación 
con nuevas investigaciones en el campo. Esto también se puede recomendar 
para otras partes de la República Mexicana, puesto que las facies del 
Mesozoico Superior son conocidas solamente de manera aproximada. Hay 
otro problema que tocar todavía. Según R. W . Imlay existió una península 
(58, 59) de 900 kilómetros de largo, que desde la región de Vil la Acuña, 
Coah., se estrecha hacia el SSE, hasta Teziut lán, Pue., y de un ancho de 
50 a 100 kilómetros. Esta ¡dea de Imlay dif iere completamente de la de 
L. B. Kellum (67), que acepta la existencia de algunas islas en esta región, 
pero con el mar cubriendo todo el N de Nuevo León. El autor del presente 
trabajo, por varias razones que va a explicar en otra publicación, se adhiere 
a la opinión emitida por Kellum, es decir, durante el Jurásico Superior y el 
Cretácico todo el N de Nuevo León estaba invadido por el mar. 

En este mar había una vida orgánica muy rica y variada, como lo 
indican los fósiles ya encontrados, que son principalmente invertebrados: 
cefalópodos, paquiodontos, bivalvos, gasterópodos, corales, equinoides, fora-
miníferos, etc., además de moluscos de agua salobre y restos vegetales 
continentales. 

Hacia fines del Mesozoico, en el Senoniano Superior, hubo movi-
mientos tectónicos, puesto que se nota variación de la facies y de los 
fósiles y a principios del Cenozoico ocurrieron otros movimientos muy 
fuertes, a causa de los cuales el occidente del N de Nuevo León quedó 
fuera del mar, porque ascendió el subsuelo del mar del Mesozoico Supe-
rior y quedó la región convertida en tierra f i rme y además los estratos ya 
formados quedaron plegados y afallados. Estos movimientos orogénicos 
contribuyeron a la formación de sierras con dirección N N O a SSE y de 
O N O a ESE. El movimiento fué más fuerte en la región de la Sierra Madre 
Oriental, formada a principios del Cenozoico que al E de aquélla. Otros 
movimientos orogénicos probablemente ocurrieron al mismo tiempo y resul-
taron en intrusiones y tal vez extrusiones del magma, como se ha descrito 
ya para las regiones de la Sierra del Carrizal y de otra al N O y SE de 
Sabinas Hidalgo. Ya con la formación de estos terrenos muy quebrados, 
comienza el trabajo geológico de la erosión y denudación que no ha cesado 
aún en tiempo actual. 

A l E de las sierras, formadas a principios del Cenozoico, es decir, en 
el E de la región N de Nuevo León siguió el mar de poca profundidad y se 
depositaron los estratos arcilloso-arenoso-calcáreos del Eoceno y del Ol i -
goceno, es decir, del Terciario Inferior. La costa del mar ha estado a lo 
largo de una línea con dirección N N O a SSE, desde al N N O de Anguila 
hasta el SSE de Encinas, que queda al oriente de Montemorelos. El mar 
que se extendió desde esta línea hacia el E tenía una vida orgánica menos 
rica que aquel mar del Mesozoico Superior, era más bien litoral que nerí-
t ico dentro de los límites orientales de Nuevo León, puesto que se conocen 
sobre todo fósiles litorales como bivalvos, esencialmente ostras, gasteró-
podos y corales. Tal vez continuaba existiendo el mar durante el Mioceno, 



pero después y ya a veces antes, en el Eoceno y Oligoceno hubo otros 
movimientos tectónicos y f inalmente a fines del Mioceno o principios de! 
Plioceno el subsuelo del mar se convirt ió en el E de Nuevo León en tierra 
f irme, aunque las capas depositadas durante el Terciario Inferior y Mio-
ceno quedaron con cierta inclinación hacia el E. 

Durante el Plioceno se depositaron en las regiones convertidas en 
tierra f i rme muchos guijarros, cuya acumulación originó la formación del 
conglomerado de Reynosa, y al mismo tiempo siguió en los terrenos de la 
Sierra Madre Oriental tanto la formación de depósitos terrestres y f luvia-
les, como la erosión y denudación de estos depósitos y de los estratos del 
Mesozoico Superior. 

En la época geológica siguiente ya no hubo movimiento tectónico y 
la superficie formada a fines del Terciario quedó expuesta a la erosión y 
denudación, pero al mismo tiempo se formaron capas terrestres y fluviales. 
El efecto geológico ha sido más fuerte en la primera etapa del Cuaternario, 
el Pleistoceno o diluvial por el clima húmedo que entonces reinaba. No 
conocemos restos fósiles del Pleistoceno en el N de Nuevo León, pero como 
en muchas otras partes de México se conocen ya capas con elefantes y 
otros mamíferos grandes fósiles, es de esperarse que también en el N del 
Estado de Nuevo León se les encontrará en los depósitos, tan frecuentes 
y extensos en estas tierras. Después del Pleistoceno, en el Holoceno o alu-
vial que no ha terminado todavía, cambió el clima a otro semi-desértico, 
por lo que hay en la superficie en las grandes llanuras al O del Estado 
los depósitos salitrosos. Sigue durante el Holoceno la erosión y denudación 
y hay depósitos terrestres y fluviales. El efecto de estos fenómenos geoló-
gicos se observa en la superficie tal como está actualmente. Al E tenemos, 
en el N de Nuevo León, las grandes extensiones de la planicie y en el O 
los lomeríos, cerritos, serranías y sierras, con sus cañones y valles. En las 
calizas se encuentran en el O las cuevas y cavidades, con sus estalactitas 
y estalagmitas, formadas probablemente en una época más húmeda que 
la actual, es decir en el Pleistoceno. Pero el N de Nuevo León, como en 
todo el NE de México no se registran ya movimientos tectónicos como 
aquellos de principios y fines del Terciario, porque quedó como bien esta-
bilizada tierra, faltando también los sismos (61 ) tan frecuentes en otras 
partes de México. Sí parecen sentirse en el N de Nuevo León, a veces, 
temblores locales que probablemente tienen que ver con la caída subte-
rránea de grandes bloques en cavidades que seguramente existen, dado 
que la caliza que se presta para la formación de cuevas, tiene una exten-
sión muy grande en la superficie y en el subsuelo del N del Estado de 
Nuevo León. 

Capítulo 5 

GEOLOGIA ECONOMICA DEL N DEL ESTADO DE NUEVO LEON 

La casi ausencia de rocas metamórficas y la escasez de roca ígnea, ' 
lo mismo que las grandes extensiones de los sedimentos son significativos 

respecto a minerales y rocas útiles como acerca de las zonas del material 
estudiado por la Geología Económica. Lo indicado acerca de las rocas y 
sedimentos que componen la superficie y el subsuelo del N del Estado, de 
Nuevo León permite indicar que los recursos minerales, los de rocas y 
sobre todo los de minerales metálicos son muy restringidos, porque muchos 
minerales sobre todo los metálicos, se encuentran de preferencia en terre-
nos de rocas ígneas y metamórficas que son muy escasas en el N de Nuevo 
León. No obstante hay algo de minerales metálicos y de rocas, útiles en la 
práctica como se va a demostrar en seguida. 

Desde hace tiempo hay extracción de algunos minerales en Nuevo 
León, según demuestra la publicación, aparentemente la más antigua, de 
Berlandiere y Chovell, editada ya hace casi 100 años (13) y poco des-
pués, en 1868, V ignot t i en una obra general también se refiere a la 
riqueza minera de Nuevo León (106). Pero, publicaciones referentes a la 
Geología Económica del N de Nuevo León, no aparecen hasta la con-
tr ibución de Frazer (37) , y después hay hasta en los últ imos años 
diversos trabajos de referencia, como lo demuestran las publicacio-
nes de J. G. Aguilera (5, 6 ) , T . Flores (36) , J. García Lozano (40) 
y Tr ip let y Burbridge (103), para citar solamente los trabajos más impor-
tantes. Añadiendo a todoJo publicado ya acerca de la Geología Económica 
las observaciones del autor en su exploración a principios de 1944, se 
puede decir lo siguiente: 

1.—Minerales no-metálicos. Por la extensión grande, espesor con-
siderable y litología variada de los sedimentos principales que son los 
estratos marinos del Jurásico Superior, del Cretácico y del Terciario Infe-
rior, lo mismo que por la extensión muy grande y variedad de los depósitos 
sedimentarios del Cuaternario, es de esperarse de antemano que los mine-
rales no-metálicos tengan bastante importancia en el N de Nuevo León. 
Según las observaciones ya hechas, existe una variedad bastante grande 
de tales minerales, porque se conocen ya el cuarzo, el cristal de roca, la 
calcita, varios silicatos, el yeso, tal vez la sal gema, el salitre, la barita, el 
fosfato de calcio y el carbón. * 

El Cuarzo se encuentra en el mineral de f ierro de la Sierra del Carr i-
zal (5, 6, 23, 37, 38), . pero ha sido hallado también por el autor en el 
Potrero de Santa Catarina, en la loma al E de aquél, donde afloran capas 
de arenisca, arenisca suave y arenisca conglomerática, con dirección N 
70 grados O y casi verticales (80 grados al SSO) y muchas vetas trans-
versales y angostas de cuarzo. Más al E, en el mismo valle y al O de El 
Nogalito, hay también vetillas de cuarzo, en pedazos sueltos de arenisca, 
pero a 3 kilómetros más al E hay en pizarra negra igualmente vetillas de 
cuarzo, transversales a la pizarra, con dirección N 20 grados E. Además, 
hay a 8 kilómetros al O N O de Las Tinajas, en pizarra con dirección N 70 
grados O y una inclinación de 70 grados al N, vetas longitudinales de 
cuarzo. En todos los lugares indicados el cuarzo es de la variedad del 
cuarzo común, denso o cristalino y además se observan, con excepción 
del lugar que está a 3 kilómetros al E de El Nogalito, en cavidades peque-



ños cristales de cuarzo hasta de varios centímetros de largo que al O de 
Las Tinajas t ienen en parte color verde gris. Ocurre también otra variedad 
del cuarzo el l lamado cristal de roca, en la pendiente sur y al pie de la 
sierra que se levanta al N de El Nogal i to. A l l í hay cristales de vanos cent í -
metros de largo y per fectamente transparentes y sin color. El cr istal de 
roca procedente de Vi l la ldama ha sido mencionado ya en 1873 por J. E. 
González (41) . Más f recuente que las variedades citadas es el pedernal, 
que en capas delgadas, lentes y nodulos de color negro a oscuro, se encuen-
t ra en parte de la serie de caliza mesocretácica, lo mismo que en os 
estratos de parte del Jurásico Superior, como lo observó ya E Boese (15, 
19) y como lo hizo también el autor en diversos lugares de la zona 
occidental mediana del N de Nuevo León. 

La Calcita es f recuente en pequeñas cavidades de la caliza mesocre-
tácica de la misma región, en forma de mazas cristal inas de color blanco 
o como veti l las y en vetas. Se encuentra la calci ta, por ejemplo, en el 
mineral de f ierro de la Sierra del Carr izal (37, 3 8 ) , también en vetas a 
8 ki lómetros al O N O de Las Tinajas y en vetas anchas hasta de medio 
metro longi tudinalmente sobre las capas de arenisca en la loma al t de 
Potrero de Santa Catarina. Se observan veti l las longitudinales de calci ta 
en pizarra en una serié de pizarra y caliza, con dirección O E y 80 grados 
de incl inación al S a 1 k i lómetro al N N E de Rayones. La calci ta es cr is ta-
lina y de color blanco, pero también hay en cavidades cristales bien forma-
dos del mismo mineral. Además, hal ló el autor en la pendiente occidental 
de la serranía al S del Cerro de la Silla y al N N E de Los Encinos, vetas de 
calci ta macrocristal ina, de color pardo, a una al tura de 350 metros arriba 
del valle y con dirección N 15 grados O y verticales, de medio a I met ro 
de ancho, siendo los prismas transversales a la pared de las vetas y otra 
veta de calci ta igual a la anterior, con dirección N 10 grados E y vert ical ; 
se observó también en las calizas mesocretácicas, en la pendiente N U del 
Cerro de la Silla, a 500 metros arriba de Monterrey. Tales vetas se encuen-
t ran probablemente en otras partes del N del Estado y en las mismas ca izas 
del Cretácico Medio, tan frecuentes en el O de Nuevo León. La calci ta 
cristal ina de color amari l lento se encuentra también f recuentemente en 
las cuevas que hay en muchos lugares de la citada caliza y en las mismas 
zonas del O de Nuevo León, en forma de estalacti tas y estalagmitas, Es 
de notarse que varias de las vetas de calcita, citadas arriba, cont ienen 
minerales metálicos, como se explica en la parte siguiente de esta 
publicación. 

También hay en el N de Nuevo León varios silicatos, que ocurren sin 
excepción en el mineral de f ier ro de la Sierra del Carr izal , donde Agui lera 
(4 a 6) c i ta el hal lazgo del granate (grosulari ta y andradita) y de la 
epidota. 

El yeso se encuentra, según J. E. González (41 ) , en la región de 
Galea na y en la Munic ipal idad de Monterrey, según Agui lera (4) pero el 
autor lo halló en grupos de cristales en capas de margas, casi hor izon-
tales, de la serie del Senoniano Superior en la pendiente or iental de la H 'Opt/y 
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Mesa de Cartujanos, a 100 metros arriba del pie de ésta y a 10 ki lómetros 
al 0 5 0 de Lampados. Sobre todo, es de importancia que se observara un 
banco de yeso de 6 metros de ancho, con dirección N 45 grados O y 
echado de 45 grados al SO, en la serie de pizarras de marga dura, etc. 
del Jurásico Superior, al O de San Pablo. Este banco probablemente se 
extiende bastante hacia el N O y SE. De esta región al SO de Monter rey 
ya se han hecho referencia a las capas de yeso en publicaciones anteriores 
(17) . No es imposible que la sal gema y halita existan en la misma forma-
ción geológica del Jurásico Superior, puesto que esta especie mineral f re-
cuentemente se asocia con el yeso, cuya existencia se ha demostrado. 

Hay también salitre en t ierra salitrosa en amplios planos, como ent re 
Las Estacas y La Poza y algo más al E todavía, con extensión considerable 
hacia el N O y SE; lo mismo que entre Hediondil la y San Rafael, al E de 
Gómez Farías, Coah., donde se ext iende probablemente hacia el N O y SE. 

El mineral barita se encuentra en la sierra al N O de El Nogal i to , de 
donde lo sacan actualmente. Ya Agui lera ha mencionado que este mismo 
mineral ocurre también en cantidades l imitadas en el Munic ip io de 
Cerralvo ( 4 ) . 

El fosfato de calcio se encuentra en varias regiones del N de Nuevo 
León y es muy explotado. Se t rata de cantidades considerables, que se 
hallan en la superf icie o hasta una profundidad moderada, de explotación 
fáci l T Flores (36) y G. García L. (40) han descrito ya los depósitos de 
Topo Chico, de las Sierras de Iguana y Sabino (a 15 ki lómetros al NE de 
Golondrinas, y a 20 ki lómetros al E y NE de Vi l la ldama) y en la Sierra de 
Papagayos (a 10 ki lómetros al N de Ayuncua l ) . Los depósitos son de mate-
rial de color blanco, gris, ocre, verde, laminado, de forma concrecionaría, 
en terrenos de las calizas mesocretácicas y hasta el contacto de éstas con 
las margas y pizarras sobrepuestas. El contenido de P 2 0 5 varía bastante, 
siendo la ley de 60 a 7 0 % . Se observó en algunos lugares que d e j a 
superf icie hacia abajo disminuye el porcentaje de fosfato y es subst i tuido 
por minerales de z inc. Según Flores y García L., se t ra ta de depósitos 
secundarios, habiendo sido traído el fosfato de los fósiles en la caliza 
mesocretácica o de las capas fosforít icas del Jurásico Superior tal vez, por 
aguas termales. Para decidir este problema sería conveniente estudiar las 
capas del Jurásico Superior al O y SO de Monterrey, porque all í se conocen 
estratos fosforí t icos en el Kimeridgiano (17) , lo mismo que más al SO, en 
terrenos de los Estados de Zacatecas y Durango. Además, sería necesario 
estudiar los fósiles del Cretácico Medio en el N de Nuevo León y sobre 
todo es indispensable hacer análisis de las calizas de referencia. 

También hay en el N de Nuevo León depósitos de carbón, probable-
mente l ignita, en lentes en la formación Moun t Selman del Eoceno, de la 
región de Colombia, cerca del Río Bravo, como lo indicó ya Agui lera (6) 
y posiblemente se extiende el carbón en dirección al SSE, donde sigue la 
formación de M o u n t Selman hasta el E de China. Posiblemente se encuen-
tra carbón también al N O de Lampazos, en capas de la parte media del 
Senoniano Superior que en aquella región t ienen una e x t e n s . ó n ^ d e 
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pues estas mismas capas en el E de Coahuila contienen capas y bancos de 
carbón de gran extensión. Esta misma formación existe posiblemente en 
partes de la Sierra Madre Oriental, al oeste del ferrocarri l de Monterrey 
a Lampazos y al O de Santa Cruz (al SO de Monterrey) , donde el autor 
en sus excursiones encontró pedazos y guijarros de arenisca con partes 
carbonosas. 

Posiblemente hay también en el N de Nuevo León petróleo, aunque 
no se conozcan manifestaciones petroleras en la superficie. Ya E. T. 
Dumble (29), Vivar (107), Cumming (26) y F. K. G. Mul lerr ied (75) han 
estudiado las posibilidades petroleras y Vivar las admite igualmente en 
capas del Eoceno y Cretácico en la continuación sur de la zona de los 
campos petroleros del sur de Texas, en una región de Nuevo León, entre 
Reynosa, Tamps. y Dr. Coss, Gral. Bravo y China. El autor admite algunas 
posibilidades en el subsuelo de varios anticlinales al N y NE de Lampazos, 
rincón NO de la terminación norte de Nuevo León, donde afloran las capas 
del Senoniano Inferior y Turoniano, a las que se sobreponen las calizas 
mesocretácicas que en otras partes de México, como al sur de Tampico, 
contienen petróleo. Esta zona de Nuevo León continúa hacia el SSE, pero 
al E de la Sierra de Lampazos e Iguana, entre estas sierras y la región de 
las capas del Terciario, se muestran sobre anticlinales, de los que Jones 
(63) ha estudiado el "Salado arch". Se puede indicar que para la presencia 
del petróleo en las capas del subsuelo no siempre es necesario la estruc-
tura anticlinal, y que el petróleo puede encontrarse en otras estructuras, 
relacionadas a fallas u ondulaciones de capas, las que existen muy proba-
blemente en la región morfológica oriental del N del Estado de Nuevo 
León. Además, no es imposible que haya petróleo más abajo del Cretácico 
Medio, en los estratos del Jurásico Superior, como lo ha indicado reciente-
mente R. W . Imlay (59) para la región vecina del Golfo de México. 

2.—Minerales metálicos. Las rocas ígneas que han originado la 
formación de muchos metales son muy escasas en el N del Éstado de 
Nuevo León, por lo que también lo son los minerales metálicos. Estos 
pueden formarse en sedimentos, también a distancia de las rocas ígneas y 
están relacionados a fallas o bien, los sedimentos pueden tener metales 
desde que se han formado. De este modo los muchos estratos marinos que 
tienen una extensión muy grande en el N del Estado de Nuevo León, con-
tienen algo de minerales metálicos. 

En determinados sedimentos marinos hay concreciones de limonita 
como lo observó el autor en las capas del Turoniano, en varios lugares al 
E de Espinazo, Coah., en las lomas al este de El Salto y en capas del Cre-
tácico Inferior al O de San Pablo (entre Rayones y Hediondil la). Se puede 
suponer que otros muchos lugares de tales capas con las concreciones de 
limonita existen en el O de Nuevo León, sobre todo donde afloran los 
estratos del Turoniano. 

Otros criaderos de fierro son conocidos desde hace tiempo en la Sierra 
del Carrizal, al O de Golondrinas, como demuestran las publicaciones de 
Vignot t i (106), Frazer (37) , Struthers (100) y Aguilera (5, 6 ) . Según 

este úl t imo autor, la Sierra del Carrizal corresponde a un anticl inal de 
caliza mesocretácica, con intrusiones de diorita augítica. En el contacto 
de esta roca con la caliza y en estas rocas mismas, pero cerca del contacto, 
hay bolsas o mazas irregulares, distribuidas paralelamente al eje de la 
sierra y compuestas principalmente de magnet i ta, hematita y limonita. 
Además, hay silicatos (granate y epidota), f ierro espejado, cuarzo, calcita 
y pirita. La dirección de las bolsas es N a S, con un echado de 75 a 80 
grados al E, también N N E y 80 grados al SE, y N a S u O a E y verticales. 
Estos criaderos de f ierro son típicamente minerales de contacto. 

La pirita ocurre también en otros lugares, como en la loma al E de 
Potrero de Santa Catarina, donde en las vetas angostas con dirección NNE 
a SSO, el cuarzo contiene cristales de cuarzo, de pirita y este últ imo 
mineral en parte ya está transformado en limonita (Mullerr ied, 1944). 
Cristales de pirita ocurren también en las vetillas angostas de calcita, que 
el autor observó al N N E de Rayones. 

Otros minerales metálicos, de plomo, zinc y plata son más frecuentes 
que los de f ierro y ocurren en muchas sierras y serranías en el O del N de 
Nuevo León, como se sabe bien desde hace mucho tiempo por las publi-
caciones de Vignot t i (106), Frazer (37), Aguilera (4) y trabajos recientes 
de Humphrey (49) y de Tr ip let y Burbridge (103). Son minerales metál i-
cos que ocurren en bolsas o masas irregulares y en diaclasas, tanto en los 
anticlinales como en los sinclinales o a lo largo de fallas, en las calizas 
mesocretácicas, principalmente en las regiones de Iguana, Cerralvo, Valle-
cilio, Villaldama, en Higueras (Sierra de Papagayos), en la región de 
Monterrey y como lo observó el autor, en la Sierra de Lampazos y en las 
sierras entre La Estanzuela y Potrero de Santa Catarina, lo mismo que 
más al SO todavía, en las sierras tan frecuentes en esta parte de Nuevo 
León. Según Humphrey (49), existen los mismos minerales de, plomo, 
zinc, con ley de plata también en las calizas del Cretácico Inferior, al O 
de Monterrey en la región del Cañón de las Cortinas y Tr ip let y Burbridge 
(103) informan que los mismos minerales se encuentran en el Cerro de 
la Mi t ra en las capas del Turoniano. Estos minerales de plomo y zinc, con 
ley de plata, son secundarios y varían mucho respecto de su composición. 
Se encuentran en las calizas por depósitos de agua que circula en aquéllas 
y que viene cargada de minerales, traídos por efectos ígneos desde muy 
abajo en la Corteza Terrestre. 

Otro metal, el cobre, tal vez como chalcopirita y en combinación con 
los minerales de plomo y zinc ocurre en el Municipio de Monterrey, según 
Aguilera (4) . J 

— ^ ¿U ¿\ i l o ^ 
3.—Aguas, tierras y rocas. / 
Aguas. Hay en el N de Nuevo León bastantes manantiales de agua, 

pero muchos contienen algo de cal porque proviene el agua de las calizas 
que tienen tanta extensión. Otros manantiales nacen de areniscas, que 
dan la mejor agua porque contiene menos o nada de cal. Además, hay 
agua bastante buena en los depósitos de arena y guijarros de los sedimen-
tos superficiales del Cuaternario y hay el agua de ríos y arroyos. Tanto 
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en éstos como en los manantiales se observa en la larga estación de secas 
una disminución de la cantidad de agua que se debe al clima semi-desértico 
del N de Nuevo'León y que no permite la acumulación de cantidades i l imi-
tadas de agua subterránea. 

Tierras. Se trata de depósitos muy superficiales y variados, porque 
provienen de diferente clase de rocas. Por la gran extensión de calizas, 
de la arenisca calcárea, de la marga y de pizarra calcárea en el N de 
Nuevo León, se entiende fácilmente que las tierras son calcáreas casi sin 
excepción. Hay también tierras arenosas y otras arcillosas, que tampoco 
son muy buenas. Además hay extensiones considerables de caliza y de 
arenisca no desintegradas, pero en general en el N de Nuevo León no son 
de las mejores. 

Rocas. Ya se ha indicado en el Capítulo 3 que hay bastante variedad 
de roca en el N de Nuevo León y que hay gran extensión de sedimentos 
y poca roca ígnea. 

De estas últ imas algunas variedades bien pueden servir de piedra de 
ornamentación, corno la roca ígnea en la Sierra del Carrizal y de las pro-
minencias ígneas al N O y al S de Vallecil lo. 

Los sedimentos pueden ser de gran importancia local como piedra de 
construcción, por ejemplo, la arenisca en el NO, el conglomerado en E y 
la caliza en el O. La arcilla, marga, arena y los guijarros también sirven de 
material adicional a las obras de construcción. La caliza es importante 
para la fabricación de cal, sea localmente sea para establecer fábricas de 
cemento y el material original, la caliza, no falta en el N de! Estado de 
Nuevo León, puesto que hay grandes extensiones de esta roca. 

Distribución de los minerales y rocas útiles y zonas de tales (véase e! 
mapa número 3) . En el mapa número 3 se encuentran las localidades de 
minerales y rocas útiles, descritos en este capítulo. Resulta que las locali-
dades de cuarzo, cristal de roca, calcita, silicatos, yeso, salitre, barita, 
l imonita, magnetita.y hematita, pirita y cobre están muy diseminados, pero 
únicamente en el occidente del N del Estado de Nuevo León, que corres-
ponde a gran parte de la Sierra Madre Oriental y en la zona mediana que 
abarcan las regiones muy movidas tectónicamente y donde hubo algo de 
intrusiones del magmg y algo de metamorfismo. En estas mismas regiones 
del O se encuentran también zonas enteras de minerales y rocas útiles, 
como la zona de los minerales de plomo, zinc, con ley de plata, la zona 
de los fosfatos de calcio y la zona de la caliza y del pedernal, lo que se 
explica fácilmente porque tanto los minerales como las rocas citadas de-
penden de la caliza que aflora dentro de estas zonas y de los movimientos 
tectónicos que han llevado a las calizas a la superficie, bajo la influencia 
del magma que ha dado origen a los minerales metálicos. 

En cambio, hay en la región oriental del N de Nuevo León otras for-
maciones geológicas distintas, sobre todo las capas del Terciario y del 
Cretácico Superior, pues allí fa l tan los minerales de plomo, de zinc, con 
ley de plata, los fosfatos, la caliza con el pedernal, lo mismo que los cria-
deros de f ierro que dependen de las calizas mesocretácicas y de cierto 

movimiento tectónico acompañado de intrusiones. Pero, hay en esta región 
del E, en cambio, otros minerales útiles, como el carbón en capas del 
Eoceno y en otras del Cretácico Superior que afloran en la terminación N 
del Estado de Nuevo León y más al S y en el NO, respectivamente. Ade-
más, en toda la extensión oriental hay posibilidades de encontrar petróleo 
en las capas del Terciario en parte de los estratos del Cretácico y aún más 
abajo todavía. Hay que indicar que aún en la Darte occidental del N de 
Nuevo León puede haber petróleo debajo del Cretácico, en ciertas regiones 
donde no afloran las capas del Jurásico Superior. Actualmente hay que 
pensar ta! vez más en el petróleo en canas de! Terciario y del Cretácico 
y hemos trazado en el mapa número 3 la zona petrolífera que abarca casi 
todo el lado oriente del N de Nuevo León, pero dentro de esta zona no 
lo habrá en cualquier parte, sino en las estructuras favorables en que 
puede haberse acumulado y conservado hasta el tiempo actual. 




